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Kn 18S efi<dBM d* 
a COSBESPOKBIKCU 
LCSTRiUA, Infantas 
Dura. i2, bajo. En la 
librería de Fe, Carre
ra do San Jerónimo, 
núm. 2; on todas las 
demás librerías, y en 
el centro de suscricio 
nes, Pasiye del café 
de Madrid. 

En provincias por 
mciUo do nuestrof 
Corrcspousales, 6 es 
Oribi«ndo directamen 
t* i csla Administra 
cion. 

Ni'imcro suelto: 

10 CENTS. 

f 
AÑ'U II.—(II Epom.) Viéi-ne.s 12 de Agosto de 1881. NUM. 295 

NüKÍ?TRO GRABADO 

Tratándose de un dibujo en 
que haya árboles, casa rústica y 
moniañas, costa y mar en Ion-
tananz', es cuestión ya conve
nida entre pintores i ticionados 
(que nunca aficionados fueron 
buenos) y escritores de relum 
hron, que ha de representar un 
paisaje de Notmandíj. 

Pintemos estas cosis {es decir 
el que las sepa pintar) y diga-" 
rros que es un paisaje de Ponte
vedra ó de Huelvj, y por muy 
bueno que sea, ya tienen usté 
des perdido el encanto, la poe
sía, el interés, todo. La lectora, 
más guapa, simpática y distin
guida, y eso que sabemos de 
buena tinta que la CORRESPOM-
DENCí* ILUSTRADA tiene suscrito-
ras , preciosísimas; suscriioras 
que seiían la desesperación del 
mismo Siglo Futuro, y eso que 
no es c paz de entusiasmarse 
masque con D. Carlos ó Me-
nendez Pelayo, pues bien; la lec
tora más amable é instruida, al 
considerar que tiene ante sí un 
paisaje tan español como los 
garbanzos, hace un gracioso 
gesto de dec.Jen y arroja igno
miniosamente el periódico al 
cuelo. 

Normandía es para los paisa
jes lo que Italia para las ruinas 
históricas, Francia para las 
/ uits d^Eté; Alemania para los 
antiguos castillos feudales; In
glaterra para los dibujos de puer 
tos y ferro-carrües, España pa
ra retrato; de majos y penden
cias en la feria de Sevilla, y por 
fin, lo que es Ruiz Zorril'a para 
los progresistas de buena fé, que 
aun se acuerdan de Espartero, 
y Lagartijo para el toreo; una 
cosa indispensable. 

En un tiempo estuvieron en 
moda las costas de Ñapóles, pe
ro Nápolcs se biña en el Medi
terráneo; un pDCta dijo, po que 
le dio la gana, que ese marera 
un lago, un espejo, una bella 
extensión de agua colocada .sa. 
biamente p*"" Dios para estre
char los lazos entre África, Asia 
y Europa, y aunque los mari- -
nos opimn de otro modo y tie
nen al Mediterráneo por un 
mar demasiado s ibversivo, solo 
tranquilo en dos meses, según 
la cfclebrc txpresion del primer 
almirarte de Carlos V., Andrea 
Doria, que ayeguraba no tenía 
más que tres puertos Julio, 
Agosto y Mahon, es lo cierto, 
que mar tranquilo y bello es 
empalagoso para las imagina
ciones fuertes que necesitan ver 
oscuras nubes sobre el horizon
te, montañas tajadas sobre las 
olas, rocas de pavoroso efecto, 
tumbos verdinegros de horroroso 
aspecto estrellándose contra las 
peñas, la barca que zozobra entre la espuma, y otra 
porción de detalles prolijos de explicar. 

Alguna persona que se tenga por juiciosa podrá 
decir, que esto lo mismo puede ocurrir en Nor
mandía, que en nuestras bravas costas del Canta» 

A SOLAS 

brico; en nuestras temidas costas de Galicia; en lis 
siempre peligrosas de Andalucía, y en las mismas 
del Mediterráneo; pero señor, si vamos á contrade
cir á poetas y pintores y vamos á echarpor tierra 
sus anomalías y falsas concepciones, estamos luci

dos, ¡bonito escándalo armaran! y Dios nos libre 
de la crítica de un caballero de luengua melena y 
calados quevedos. 

jCortais el vuelo de la fantasía, del genio!— 
iSeres ramplones y vulgares! Queréis someter 

el arte á las estrechas reglas 
de la geografía, de la historia, 
de la ciencia y de la estética, ino 
sois artistas! 

Y no hay más remedio que 
pechar con tan denigrante ani -
tema. ¡Ay! 

Pero digamos aigo del graba
do con el perdón y permiso de 
ustedes. 

Explicado sea con el mayor 
respeto y sin ofender á nadie, 
á nosotros no nos parece de 
Normandía ese paisaje, y lo po
drá ser, no lo negamos. 

Hay árboles que echan hojas, 
ni más ni menos que los de 
cualquiera otra parte; hay yer
bas, ramas, una lagunita en pri
mer término (¡qué bonito!), una 
casa ó choza que parece que se 
cae, el mar llegándose curioso 
á contemplar todo esto, y allá al 
fondo, un monte aue ñor lo árí-
do y escueto se nos figura el 
país. Por fuerza esto debe ser 
España. 

¡Qué pobreza!—El mar no lo 
recorre el más humilde barqui-
chuelo, el terreno es bravio, sin 
un fruto, ni un indicio de agri
cultura. 

Y en medio, dominando la es
cena, destacándose del cuadro, 
al lado de la casa rústica, solita
rios seres de tan inculta y ais
lada mansión, se ven dos perso
najes, ni interesantes, y origi
nales que presentamos, y que 
desde luego agradan y cautivan. 

Dos jóvenes, el eterno drama 
de la creación; el amor. 

Por la sencillez del traje te 
conoce que no son suscritorec 
de La Época, por su actitud y 
expresión,se comprendeque son 
amantes. 

Ella escucha con afectada in
diferencia las palabras de él, y 
disimula su turbación ó su emo
ción arrancando de una mata 
algo que suponemos no seri ua 
tomate ó una berengena. El le 
dice al oido cosas que á nadie 
le interesan. 

El defecto que le encontramo* 
es que están solos y puede ten
tarlos El F¿nix, que en cuanto i 
t.ntaciones.es capaz de deses
perar al mismo Siglo Futuro; 
pero revela tanta sencillez ó ino
cencia la pareja que rese&amos, 
que nuestra conciencia se fr»o-
quiliza y dudamos de su roaliei» 
y aun aseguramos su honrade»; 
que él no es ningún D. Carlos, 
ni ella ninguna húngara. 

Contémplenlos, pues, con 
placer, nuestras bellas y ama
bles lectoras, que aquí podrá 
haber idilio, pero no maldad. 

¡Cuántos y cuántos anurntet 
Qarían muchos dias de vida por 
encontrarse en el mismo caso! 

Para el amor, la soledad y el 
misterio. 

A ningún amante le gusta que 
lo observen ó interrumpan y los que esumos vien
do, parece se hallan exentos de ese cuidado. 

Una casa rústica i orillas del mar, y una perto 
sona amada al lado. 

jQuién no se suscribe! 


